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OFICIAL.

m i n i s t e r i o  d e  f o m e n t o .

EXPOSICION.

S e ñ o r :  Por decreto de 20 de O ctubre últim o 
V M . d e c l a r ó ,  m i e n t r a s  a o  se publicara  u a a  ey 

(feneral de em pleados, la  ¡aam orilidad  de los 
L e  e a  la  secretaría  de Fom ento  s irv ea  desde 
la  clase de asp iran tes h a s ta  la  de oficiales m-

‘̂ ^Arpiwciones d i g n a s  de completo
ron vida á  ta n  im p o rtan te  decreto . Pero d ispo­
siciones de índole t a a  trascend«ntel. carecen, en 
concepto del m inistro  qu e  tiene e l hoaor_ de 
dirigirse i  V. M., de u n  sello de c o m p le t a ju s ­
tic ia  y  equidad, si á  la  vez n o  se  fijan condicio­
nes adecuadas de ingreso y ascenso en el ram o 
i  que se refieren, otorgándose solo a  los fuaeio- 
nnrioB que las reúnan , el codiciado derecho de

iD am o v il id ad .
De otro modo, e s ta  se  convierte en  un a  excep­

c i ó n  y  p r i v i l e g i o ,  y queda expuesta  á la  posib le

T ta l  vez merecida ceuüuva ds I r s  partidos po líti­
cos que se  e icuectran  fuera  del p o d «  y  ven ea 
aquella u n a  concesión iiitereaada « i  ínvor del 
partido dom inante . Sin duda á  es ta  considera ­
ción se  debe que por los dem ás departam eatos 
m inisteriales no iiayan sido d ic tadas medidas 
annlogas á  las comprendidas en e l de<3re to  de 20 

de Octubre.
No im p lic i  lo dicho, n i seria es ta  b u en a  ocasion 

para  ello, la  m enor censura  acercado  k a  do tes  de 
inteligencia, probidad y celo que para  el buen 
desempeüo do los cargos qu e  lea fueron confiados 
reuaen  los oEcialea y  asp iraa tes  de la  secre taria- 
Ni au n  se  quiere p re juzgar si en idgunas ocasio­
nes á la  a p t i tu d  probada a l ingreso en la  carrera ,
sucedió despues la  regu laridad  e a  los ascensos,

preminndo notiguos y buenos servicios, ó s i la 
m ayor fo r tun a  ocupa el lu g a r  que corresponde á
m ejores m erecim ientos.

E s  solo decir q u e , m ien tras  no llegue e l a n u n ­
ciado dia  de que  se  publique  u n a  ley  general de 
empleados que, separando por com pleto la  adm i­
nistración de la  política , fije e l ingreso en la s  car­
re ra s , regu larice  los ascensos y  am pare en la  po- 
sesión de su s  cargos á  los funcionarios qu e  cum  - 
p lan con su s  deberes; y  m ien tra s  e l gobierno no 
te n g a  á  su  vez la  seguridad qu e  nace de la  obser­
vancia de aquellas condiciones, e l personal de la 
secre taría  del m inisterio  de Fom ento  no puede 
s in  perjuicio público co n tiau a r  por m ás tiem po, 
n i aun  con c<iráctertransitorio , regido p o r reg las  
q ue  no tienen aplicación en los dem ás m in is te ­

rios.
E s ta  eá a l ménos la  opinion del m in is tro  que 

suscribe, qu e  fundado en  las consideraciones que 
preceden tiene la  honra  do proponer á  la  aproba- 

* cion de V, M. el ad jun to  proyecto de decreto.
Madrid 16 de Febrero  de 1872.—E l  m in is tro  de 

Fom ento , A lejandro Gro^zard.

DECRETO.

En atención á  las razones ex p u esta s  por el m i­
n is tro  de Fom ento , de acuerdo con el Consejo de 

m in istros .
Vengo en d ecre ta r lo siguiente;
A rticulo  ún ico . Quedan derogadas la s  dispo­

siciones contenidas en  el reol decreto de 20 de 
O ctubre ú ltim o, re la tiv a s  á la  inamovilidad de 
¡os empleados que constituyen  la  secre taría  del 
m inisterio  de Fom ento.

Dado en  palacio á  diez y  seis de Febrero de mil 
ochocientos s e ten ta  y  dos.— Amadeo.—E l m inis­
tro  de Fom ento , A lejandro Groi2ard.

Excm o. S r.: Conforme á  lo  dispuesto  en el a r ­
ticulo  1.* del decreto de 4 de Julio  de 1870 y  á lo 
pedido p o r la  d ipu tación  provincial de T arrago ­
n a , S. i l .  el rey  h a  tenido á b ien disponer que se 
provea por oposicion, con arreglo í i la s  d isposi­
ciones del reglam ento  de 15 de Enero del año c i­
tado , la  cá ted ra  de ag ricu ltu ra  teórico-práctica 
q ue  se  h a lla  vacan te  en el In s ti tu to  de Tortosa.

D s real orden lo comuuieo á  V. R. p ara  su  co­
nocim iento  y dem ás efectos. Dios guarde  á  V. K. 
m uchos años. Madrid 9 de Febrero de 1872.— 
Groizard.— Sr. D irec tor general de Instrucción  

pública.

M IN ISTER IO  D E  H A CIEND A.

lim o. S r.: V isto e l expediente ins tru ido  en  esa ; 
dirección gen era l acerca de la  conveaiencia de ¡ 
ac larar e l párrafo  diqz y s ie te  de la  d isposi- , 
cion 1 .* del arancel en e l sentido  de que los equi­
pajes usados qu e  los viajeros no conduzcan en  su 
com pañía puedan  despacharse coa libertad  de d e ­
rechos, de la  m ism a m auera  qu e  lo son los qu e  los ! 

viajaros conducen consigo del ex tran jero ;
Considerando que  el a r t .  167 d é la s  O rdenan ías  

de 1864, vigentes cuando se publicó el arancel 
qu e  h oy  rige, autorizaba á los viajacites á despa ­
ch ar su s  equí ajes por medio de los conductores I 
d é lo s  m ism os ó de personas autorizadas a l efec­
to ; que la  m oderna  legislación nada precep túa  en i 
con trario , y  qu e  es de la  m á s  a lta  conveniencia j 
facilitar la  com umeaoion y e l t r a to  con las dem ás  ̂
naciones; i

S . M. h a  tenido á b ien disponer qu e  en lo su ce -  , 
sívo, cuando  los v ia jan tes  nu tra ig an  consigo sus 
equipaje*?, podrán estos ser despachados por los 
conductores ó personas autorizadas a l efecto, 
siem pre que  se  jus tifique  á  juicio de la  adm iüis- 
traoion qu e  se de.stinan a l uso particu la r.

De real orden lo digo V. I .  pa ra  s u  inteli^^encia 
y dem ás fines. Dios gu a rd e  á  V. I .  m uchos años. 
Madrid 1.® de Febrero de 1872.—Angulo.— Señor 

d irector genera l de Aduanas.

M INISTERIO  DE L A  GOBERNACION.

lün v is ta  de la  ins tancia  e levada  á es te  m in is ­

te rio  por D. José  O arbajal Pereira  en solicitud de
q u e  la  sim ple Cüdula de vecindad sea suficiente

docum ento  p a ra  pasar á la s  pniviocias españolas 
de U ltram ar , S. M. e l rey  [Q, D. O.) h a  tenido 
á b iea  d isponer, de conformidad, con lo precep­
tuado  en roal decre to  de 17 de D iciembre de 1862, 
que las personas qu e  se  em barquen con destino  á 
n u es tra s  posesiones u ltram arin as  no necesitan 
pasaporte  a lguno, y  si solo la  cédula de em padro­
nam iento , salvo en el caso á que e l a r t .  3. del 

citado decreto  se  refiere.
De real órden lo digo á  V. S. p a ra  su  conoci­

m iento y  efectos oportunos. Dios guarde  á V . S. 

m u c ho s  años. Madrid 14 de Febrero de 1872.— 

S agasta .
Señor gobernador de la  provincia de ....

1 4  ESPAÑA CONSTITUCIONAL,
MA:.RID 17 OE FEBRERO O t  1 8 7 2 .

Las nubes que ayer empañaban el ho­
rizonte minis teria lhan  desaparecido com­
pletamente.

Creemos que el país, por punto general, 
verá con sincera satisfacción el resultado 
de la crisis gubernam ental á cuenta de la 
cual las oposiciones habían emitido tan  
erróneos cálculos.

Para nosotros, la crisis surgida del 
seno del gabinete no tenia el carácter de 
gravedad que los oposicionistas suponían 
y  por esto ayer no quisimos hablar de ella 
sino incidentalmente. El resultado ha ve­
nido á darnos la razón.

Convencidas las tuerzas ministeriales 
de la  necesidad de resolver el pavoroso 
problema de la consolidacion ó ru ina de 
todo lo existente en la prcjxima campaña 
electora], mal podían provocar una  crisis 
trascendentalisim a que acaso precipita­
ría  los acontecimientos, dando al proble- 

' ma una  resolución negativa para los sa- 
! grados intereses del país, basados en el 
\ pacífico y  progresivo desarrollo de las 
í conquistas revolucionarias de Setiembre, 
j Léjos de nuestro ánimo arrojar ta l 
I  ofensa sobre las huestes ministeriales. 
'N oso tros nos jactam os de conocer á los 

hombres que en primera linea rodean al 
! ministerio, y  por ende sabemos que en 
j sus corazones hay  patriotismo sobrado 

p a ra  levantarse sobre las miserias perso­

nales, inspinindose solo en el bien de 
patria. De ello han  dado en más de una 
ocasion repetidas pruebas, ó injustos, 
por lo tanto, seríamos, si así no lo reco­
nociésemos.

Ahora bien: siendo esto así, y  teniendo 
en cuenta que la salvación de todo lo 
existente depende hoy exclusivamente de 
que no se relajen los lazos de unión que 
existen entre las poderosas huestes mi­
nisteriales, ¿era lógico esperar que del 
seno de estas surgiese una división funes­
ta  que colocase aí barde dol abismo el edi­
ficio levantado por la voluntad soberana 
de la  nación? Conocidas las aspiraciones 
de la m onstruosa coalicion, que amena­
zadora y  rugien te  se levanta en frente de 
la  legalidad constituida, y  mirando la  ac ­
tividad que desplega para  presentarse á 
las urnas electorales en condiciones de 
triunfo, ¿debíamos creer que los hombres 
que rodean a l ministerio se empeñasen en 
una lucha intestina, que daria el triste  
resultado de i*obustecer á la  repugnante 
coalicion*?

No debíamos suponerlo siquiera, y  hé 
aquí que obrando de esta suerte, hemos 
estado en lo cierto, puesto que contra lo 
que las oposiciones esperaban, la  ligera 
nubocilla que por un  momento se exten­
diera sobre el campo ministerial, en vez 
de condensarse, háse disipado al santo 
soplo del patriotismo.

Como tropa de hambrientos cuervos 
que acude al olor de carne m uerta, arro­
jando poderosos graznidos, así las oposi­
ciones habían salido de sus tiendas á las 
noticias de crisis ministerial, creyendo 
llegado el momento de llevar á cabo sus 
criminales proyectos.

Y la  crívsís, que realmente era de una 
importancia secundaria, tomó, al ser co­
mentada por los oposicionistas, un carác­
ter do gravedad ta l, que hubiérase creído 
que era llegado el momento de pronun­
ciar el delenda Carlago sobre el órden 
existente.

Pero, ¡exajeracion ridicula de la  ham ­
brienta cólera oposicionista! la crisis se 
resolvió dentro del orden lógico de su im ­
potencia, y  todas las esperanzas de las 
oposiciones hanse desvanecido cual leves 
espirales d« humo.

Mucho nos holgamos de que la  coali­
ción monstruosa haya visto de ouevo bur­
lados sus deseos, como nosotros esperába­
mos, y  creemos con sobrado fundamento 
que con nosotros se holgará también el 
país.

Sin embargo, una vez resuelta favora­
blemente la crisis, en cuyo análisis no 
queremos entrar, por levantadas razones 
de conveniencia actual, creemos de nues­
tro  deber elevar nuestra voz hasta las es­
feras en que se mueven ciertos hombres 
que han ofrecido su apoyo al gobierno pa­
ra  que no pierdan nunca de v ista  cuánto 
interesa al bien general de la patria que 
en el campo ministerial no se produzcan 
divisiones, á todas luces funestas, en ta n ­
to que no se resuelve la cuestión elec­
toral.

Nosotros no pretendemos herir suscep­
tibilidades determinadas; pero nos cum ­
ple advertir (jue las impaciencias son en 
estos momentos sobradamente peligro­
sas, como muy abocadas á próximos con­
flictos.

SEGUNDA ÉPOCA.

In sp íres^ ^ o d o s  en la  gravedad de las 
! ^ ( ^ n ;s l¿ ín a s  por que el país atraviesa;

que las oposiciones viven al 
acecho para explotar en su provecho la 
más pequeña división que surja en el cam­
po ministerial.

A todos interesa ea  estos críticos mo­
mentos no separarse por n inguna consi­
deración de las esferas de la calma, para 
que la política del actual gabinete, con la 
que está perfectamente de acuerdo la g ran  
masa nacional, entre on el período fruc- 
,uoso que todos apetecenios.

No es esta la  ocasion oportuna de lan ­
zarse á la  discucion de c.tnsideraciones 
lersonales; y  así lo decimos, porque así 
o creemos.

Unidas en una  sola aspiración las fuer­
zas ministeriales, el triunfo d é la  política 
sensata, de acuerdo con la  revolución de 
Setiembre, llegará en breve plazo á sor 
un hecho; pero sí la  división, resultado 
de lastimosas impaciencias, penetra en el 
campo ministerial, que no olviden ciertas 
entidades que la  libertad, la  dinastía y  
hasta los fundamentos del órden social 
correrán un  gravísim o peligro.

Esto hemos dicho en repetidas acasio- 
nes y  esto mismo repetimos lioy.

Mediten, pues, todos en el valor que 
miden nuestros consejos, y  desoyendo las 
aspiraciones del amor propio, acudan so­
lícitos á lo que hoy exige la felicidad de 
la patria, porque no hay  consideración 
que no deba ceder ante lo que la  patria 
demanda.

Calma, pues, y  unión.

A MADRID ME VUELVO.

Cuando el Sr. Ruiz se dirigió á Tabla­
da, creía tener caserón por a lgún  tiempo.

Cuando sus amigos e dejaron ir, era 
porque no esperaban de los acontecimien­
tos novedad alguna.

Recordarán nuestros lectores, que al 
ocuparnos anteayer del apesadumbrado 
T). Manuel, le dejamos durmiendo en su 
caserón de Tablada, porque eran las once 
y  se encontraba cansado.

Pues bien: apenas habría dado á su in­
dividuo dos horas de sueño, cuando la zar 
ga la  palenciaua que le sirve entró á des­
pertarle.

—Otro papel, mi amo, que se ha descol- 
gao por los alhambres.

D. Manuel abrió el telégram a medio 
dormido, y  dijo á su doméstica:

—Conozco Ja letra; es de mí segundo. 
Léelo.

La moza no se hizo repetir dos veces la 
órden, y  leyó:

—«A eafiallo, mi general.—El ministe­
rio en crisis.—Hay esperanzas radicales, 
á cuarto la vara.—A palacio llam an.— 
Tatatiii...»

Don Manuel se tiró de la cama y  se 
arrojó en brazos d e s 'i  doméstica con toda 
la  efusión de un hombre que ve cerca do 
sí una  felicidad tangible.

—Mí frac, mi frac, pedia loco de alegría  
á su estupefacta servidora. ¿Donde está 
mi frac? interrogaba con tono suplicante 
á  su Dulcinea de Tablada.

— Señor, contestó esta, se lo ha lleva­
do el alcalde para buscar á su merced 
muchos fregados (la muchacha quiso de­
cir sufragios).

; • • ¡Ah desgracia! ¡Hasta el frac me qui- 
taa! Esto de vestirse uno con prendas que 
vienen bien á todos, es una calamidad de 
las mayores. Pero paciencia y  barajar. 
Corre a í pueblo y  di a l alcalde que me 
vuelva el frac por unos días, que me 
voy á Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



A las  dos horas ya .estaba el frac sobre 
el iüdiviauo de D. Manuel y  este sobre 
el camino.

—Si no hubiese venido, decía D. Ma­
nuel, cstaria 4 estas horas en palacio, ó en 
m i casa combinando el ministerio. Poro yo 
creo que me esperarán, en el mero liecho 
de habérmelo avisado; aunque á (iecir ver­
dad, mucho me temo que Cristinito me 
juegue  una tostada y  se quede él con 
ella. Esto seria feroz, descomunal, cim- 
brismo puro: no quiero creerlo. De todo 
seria capaz eserapazuelo díscolo; con de­
cirme: Como V. no estaba... yo, y a  se 
ve, no debia perderlo.

Arre, borriquillo, arre; llega pronto, 
porque si no, no hay  remedio. Esas gen ­
tes ministeriales son muy ladinas, y  esos 
mis impacientes radicales lo son más to­
davía. Pero, no; cuando me llam an es 
que cuentan conmigo para que arregle 
lu cosa; y  la arreglaré; ¡vaya si la  arre­
glaré!

Y vamos á  cuentas: ¿A quién voy a 
d a r la s  carteritas? Martos querrá la  de 
Gobernación ¡pues lo que es esa, te  encim- 
brias, amigo, que es para mí. ¿Tomará la 
de (íracia y  Justicia? No; más gracia le 
ha rá  la de Estado, por aquello de las en­
comiendas; ¡ah! si tom a esto, que se en­
comiende el país en las manos de mi Cris- 
tino.

Haré ministro de la  Guerra á Palacios, 
que es uu buen chico, y  sobre todo, mo­
desto; apenas, apenitas es brigadier.

En  Fomento pondré á mi pariente Ma- 
drazo. para que haga lo que yo le mande 
y  deshaga lo que él quiera.

¿Qué ta l estará Baldorioty en Ultra­
mar? Bien, seguram ente que bien; pero 
es expuesto. Nada, pondremos á Becerra.

Lo Que es á Ruiz Gómez, no, no le 
daré el cartapacio de Hacienda; es un 
presumido de siete dedos sobre la  marca, 
que me saca á cada momento lo de su 
autonomía, y  no entran en  planes de go­
bierno que el ministro de Hacienda tenga 
autonomía.

Entretenido en estas combinaciones, 
llegó el Sr. Ruiz á Madrid, donde ha en­
contrado el camelo núm ero 101.

—A Tablada me vuelvo.
Y se volverá, si no hiciera el diablo 

que D. Manuel, harto de radicalismo, se 
metiese en casa.

CaÓmCA POLÍTICA.
Dice L a  PolUica\

«El S r. D. V icente E odriguez, ex-carab inero , 
ex-d ipu tado , ex-com isario  de los S an tos L u g a ­
res , ex -barriquero  e l  año 40 en  Sevilla, el 44 en 
C artag en a  j  el 56 y  66 en  Madrid, desengañado, 
fatigado y  do lo riío , renuncia  á lu c h a r  en las 
p róx im as elecciones en ím d is tr ito  de Chinolion; 
es m á s . de a  defin itivam ente la  vida púb lica , se ­
g ú n  un  manifiesto qu e  h a  dirigido á bola llena  a 
su s  am igos de aquella localidad y  por recado á 
loa valerosos p a tr io ta s  del d is tr i to  de la  L a tin a  
de es ta  capital.

E l S r. D. Vicente E odriguez no h a  perdido la  
fé en la  libertad , pero presiente  qu e  de pavoroso

Sroblema planteado el 24 de Enero ú ltim o , h a n  
e seguirse  g randes m ales para  la  p a tr ia  y  jiara  

la  nu íva  dinastía.
O tra  advertencia.»

E l U niversal, qu e  viene desem peñando hace 
tiem po u n  papel poco envidiable en tre  los perió­
dicos de su  com unlon política, y  que lleva su  
prudencia  h a s ta  ¡a exajeracion cuando cualqu ie ­
r a  pretende dem ostrarle  la s  m il inconveniencias 
qu e  com ete, no aludiéndose ja m á s  por las j u s t i ­
ficadas ceosuraa qu e  se 5e dirijen , cam bia ahora 
de propósito, y  se  dedica á la  m ás noble de las 
em presas.

E l ü n ite rsa l  ejerce e l honroso cargo de de la ­
to r  sin  sueldo, y  como p ru eba  de lo bien que 
desem peña su  misión, copiamos el siguiente  su e l­
to , dirigido k  Las Nooedades, e n  el cual, con una 
habilidad verdaderam ente radical, acusa  de sa -  
g as tiao  al diario ex-m onpensierísta :

Jg iE speram o s que L a i  Novedades im ite  el ejem - 
pío de L a  Nación, con lo cual quedará confundida 
la  p rensa  sag as tina , y  nadie in te rp re ta rá  to rc ida ­
m e n te  el qu e  nu es tro  colega solo a taque  á  la 
unión liberal, respetando la  personalidad y  la  po­
lí t ica  del S r. Sagasta .»

Pedir m ás á u n  am igo, fuera gollería.
E s  verdad qu e  el papel de la  calle del Florin 

estA ahora, somo siem pre, á  la  a l tu ra  de su  envi­
diable reputación; pero tam pbco lo es m éaos qua 
e l  sueltecito  en  cuestión  es tá  confeccionado bajo 
l a  impreaif.n de una  idea altamente noble, que re ­
vela ea lo m ucho qu e  estim a E l U niversaltoáo  lo 
q ue  huele  á compañerismo.

Pensábam os te rm in ar este  suelto , cuando l l e ­
g a  k  n u es tra s  m an os otro  del citado papel, en  que 
roüriéndose á  unas ale luyas de ¿ a  Politica, iic6  
«qa*e le envidiará  L a  EspaSa R ad ica l.»

A u n  cuando n u es tra  m odesta  publicación ha 
variado hace d ias de apellido, y  se  t i tu la  hoy 
C o n s t it u c io n a l , y a u n  cuando no debiéram os d is ­
p en sa r  a l colega cimbrio n i los honores de la  refe­
rencia , vam os á  contestarle  en  m u y  pocas pa la ­
b ras  y  por ú lt im a  vez, con el solo obje to  de ase­
g u ra rn o s  de qu e  nació y vive en  Suecia, y  que  es 
ta n  ridiculo y  p e tu lan te  en su s  desahogos peda ­
gógicos, como prudente  en callarse  siem pre que 
se  le co n te s ta  á  cua lqu ie ra  de su s  m u ch as  s a n ­

deces ó necias invectivas.
L a  E s p a ñ a  C o s s t i t u c i o s a x , sépa lode  hoy para 

siempre el inconveniente papel cimbrio, no se ha 
sentido  aun  inquietada por el feo vicio da la  en­
vidia, que ta n to  parece corroer á  los infantiles 
redactores de ese papel; pero  ai a lg un a  vez nos 
aquejase  ta n  pelig rosa  enferm edad, no seria 
seguram en te  E l í'a iversa l la  causa  de ella, 
pues n i por s u  pasado n i por su  presen te  es tá  en 
condiciones de d esp erta r la  envidia de cualqu iera  
que se  estim e cu algo.

Tenemos datos  irrecusables que  nos dem ues­
tr a n  la  a c tiv a  propaganda que los sectarios de 
L a  In ternacional están  llevando á cabo en p ro ­
v incias. E n  s u  v ir tu d  llam am os la  a tención  del 
gobierno á  fin de que corte  con m ano fuerte  los 
trabajos de esos crim inales p ropagandistas que 
asp iran  á  concluir con la  p a tria , la  propiedad y  la 
fam ilia, y  cuya sín tesis  es el degüello de los ricos 
y  la  repartición de bienes.

Téngase en cuen ta  el estado de ignorancia en 
que se  en cuen tran  las clases obreras de p rov in ­
cias, y  lo fácilm ente que pueden se r  seducidas y  
a rra s trad a s  por esos apóstoles del m al que anhe ­
la n  convertir  en ru in as  el edificio social de E s ­
paña.

Considere el gobierno que el m ás leve descuido 
en  es te  p u n to  podría a tra e r  sobre s u  cabeza tre ­

m endas responsabilidades, á  consecuencia de las 
saE grien tas ca tástrofes  qu e  podían venir sobre 
E spaña.

L a  C onstitución  v igen te , la  moralidad, la  ju s ­
t ic ia  y  e l sentim iento  rechazan y  condenan de 
consuno las disolventes doctrinas de L a  In te r ­
nacional.

P er consiguiente, el gobierno es tá  en el in e lu ­

dible y  sagrado deber de aprem iar á  la s  au torida ­

des de provincias, á  fin de que por los poderosos 

m edios que e s tá n  á  su  alcance h a g a n  cesar esa 
crim inal propaganda, que ta n  funestos resultados 
puede te n e r  para  los inviolables in te reses  de la  
soeicdad.

La m ala  y erba  se  a rranca  oportunam ente  para  
q ue  la s  cosechas sean fecundas.

D entro , pues, de la  C onstitución, represión se ­
v era  p ara  los pertu rbadores .

L as oposiciones no tienen  y a  palabras con qué 
censurar la  política del Sr. Sagasta .

¡Bravísimo!

E l d ia  que la s  oposiciones callasen empeza­
r íam o s noso tros.

H a s ta  tan to  todo v a  bien.

Parece ^ue  se h a  desistido del viaje del Sr. Mon­
tero  Ríos á  Valencia, qu e  La Nación  hab ía  dado 
como cosa resuelta , p o r considerar irrealizable el 
proyecto de poner en paz á lo s  discordes e lem en­
to s  del radicalism o de aquella  locahdad.

E ram os pocos, y .. .  etc.
Lo m ism ito sucede en  todos los puntos; n i si­

q u ie ra  hay  dos radicales.

;Y h ab rá  todavía  quién se  a trev a  á n egar que 
el radicalism o sea u n  partido  poderoso, perfecta­
m e n te  organizado, y  con un idad  de aspiraciones!

E l Parcialete, que  au n  no h a  podido d igerir el 
decreto  de*disolucion, dice hoy en su  artículo  de 
fondo lo siguiente:

«Los que A la  corona en  aquellos m om entos 
dieron el consejo de en tre g a r  ef decreto de diso ­
lución al m inisterio  sagastino , hicieron aparacer 
u n  partido  conservador que no ex istía , y  acaso 
aducirían , adem ás de esto , razones de a l ta  polí­
t ica , que  podríamos llam ar política religiosa, n a ­
cional ó internacional, á  su  modo aderezadas; 
pero tampoco acerca de esto  últim o harem os 
apreciaciones que nos podrían conducir léjos de 
n u estro  propósito.»

E l Parcialete, aomo radical que es hoy , p in ta  
las cosas con los colores que le convienen; 
m añ an a  que  h a y a  cam biado de color, que todo 
es posible, p in ta rá  de o tra  m anera .

Pero en tre tan to  perm ítanos e l colega qu e  le' 
hagam os observar la  falsedad de la s  razones que 
estam pa  en  e l periódico trascrito .

L a  corona en tregó  a l Sr. S ag a s ta  el decreto de 
disolución porque con es te  e s tab a  la  m ayoría  d i ­
nástica  del parlam ento  y despues porque vió c la ­
ro  que el edificio revolucionario de Setiembre y 
e l ó rJeu  social de B spaña iban á ser devorados 
por el m ó n s tru o  de la  ambición sí la  dirección de 
los destinos de este  país era  entregada á  los 
ac tu a les  am igos de E l Parcialete.

Por tan  patrióticas y  ju s tís im as  razones se m o­
vió e l Animo del prim er m agistrado de la  nación 
para  en treg ar e l decreto de disolución a l ilu s tre  
repúblico S r. S agasta , rep reseu tan te  de un a  po ­

lítica  sinceram ente liberal y  fecunda, no de locas 
av en tu ras  y  de grav ísim os peligros para  la  p a ­
t r ia ,  como la  rep resen tada  por e l bando  radical.

Dice L a  Correspondencia.',
•H em os oido h acer g rand es  elogios de loa p re ­

dicadores recien tem ente nom brados para  la  capi­
lla  de palacio, en  s u  m ayoría jóvenes de b rillan ­
te  ca rrera  y  de reputac ión  ju s ta m e n te  adquirida 
como oradores sagrados, H oy h a  predicado á las 
diez el ilu s tre  presbítero  doctor D. Manuel Galis- 
teo  y  G arcía, y  el próxim o domingo lo h ará  el jó -  
ven  doctor D. José Salm erón y V ivas, capellan 
m ayor qu e  h a  sido del hosp ita l general, conocido 
y a  por s u s  no tab les  ejercicios p ara  ob tener dicha 
plaza.»

Por su p u es to  qu e  esto s  predicadores no son 
los qu e  hab ía  nom brado por sí y  a n te  si e l es­
cribano Mochales, qu e  con tinúa  en palacio por 
aquello de que. quien no tiene aprensión, toda  la  

p lazuela es suya.

E l escribano Mochales, no volverá á  Madrid 
h a s ta  pasadas la s  elecciones, según  hem os oido.

Lo tr is te  ser ía , qu e  a l volver á  su  mayordomia 
es te  qv-elrado rad ica l no se  encontrase con que 

h ab ía  sido relevado.

H ace algunos d ías no tenem os e l g u s to  de ver 
p o r n u es tra  redacción á  L a  Independencia E spa ­

ñola, fa l ta  qu e  no nos explicamos en  n uestro  g a ­
lan te  y  fino colega, y  que lam entam os con tan to  
m ás m otivo, cu an to  que su  injustificada ausen ­
cia  nos p riva  do co n tes ta r  á  a lg un as  alusiones de 
qu e  se  hace eco cierto papel cimbrio, y  á que no s ­
o tros no EOS atrevem os á d a r  crédito h a s ta  v er-  
las afirmaciones en e l periódico del Sr. Henao.

S írvase, pu es . La, Independencia Española  vi­
s ita rnos, si no se  lo impide a lg un a  consideración 
económica, y  de e sa  m anera  podrem os contestar 
ám pliam ente  cu a n ta s  alusiones no s  d irija , y  evi­
ta r  qu e  los papelea címbrios hagan  eomidiilas ó 
im pruden tes  com entarios respecto  a l a  conducta 

de la  p ren sa  m in isteria l.

E l Argos llam a anoche la  atención del señor 
m in is tro  de Gracia y  Ju s t ic ia  hácia u n  suceso in ­

calificable.
Sabido es qu e  E l Im p a rc ia ly  loa dem ás perió ­

dicos cim brio-radicales han  publicado unas l i s ­
t a s  de nom bram ien tos y  cesantías de jueces que 

no h a n  aparecido en la  Guceta.
Pero lo m ás incalificable es, que parece, según 

E l Argos, qu e  esas lis tas  han  sido facilitadas por 
u n  funcionario de aquel m inisterio , precisam ente 
cuan d o  el Sr. Alonso Colm enares, jefe de este  
d ep a rtam en to , lam en taba  la  le n ti tu d  con que d i­
ch as l is ta s  se  confeccionaban, re tardándose asi 

s u  publicación en el diario oficial.
O tra  c ircunstanc ia , au n  m ás incaliflcable, e s la  

de que en ese m ovim iento de jueces hay  m uchas 
in e x a c ti tu d es , suponem os qu e  m aliciosas, para  

cau sa r  determ inado  efecto.
Como qu ie ra  que sea , es verdaderam ente e s ­

candaloso qu e  em pleados del gobierno se  valgan  
de los p u e s to s  oficiales que desem peñan, para  
desde  e l lo s  h a ce r  jJcWítca alevosa con tra  lo s m l-  

u ís tro s  qu e  los ho n ran  con su  confianza.

R eseñando u n  periódico ¡a  en trad a  tr iu n fa l del 
je fe  do pelea en V alladolid , dice, en tre  o tras  co­
sas , qu e  aus  am igos y correligionarios (léase re ­
p ub lican os  y  carlistas) p ensaban  obsequiarle con 
u n a  s e r e n a ta , y  q u e , en  efecto, no se verificó es ta  
por c iertos tem ores  que el encargado de tocar el 
violon m anifestó  desde- luego, resistiéndose é. 
acep ta r la  com petencia con el Sr. E u iz , que, se ­
g ú n  todos, e s  u n a  especialidad en ta n  melodioso 
ins trum ento .

P o r  la  noche asistió  D. Manuel á la  T ertu lia  
p ro g re s is ta  dem ocrática de aquella  cap ita l, don­
de acudió t a n  num erosa  concurrencia á  escuchar 
la  c o n tu n den te  frase del Tou-pan cimbrio, que 
e l edificio amenazó desm oronarse, y  lo hubie ra  
hecho, sin d ud a , h no lanzar oportu nam en te  el 
Sr. Zorrilla  la  trad ic ional frase de «¡Dios salve el 

edificio!»
Por fin habló e l S r .  Oria, «que se declaró rad i 

cal,» (¿pues qu é  e ra  cet en fan t joli^) y  se te rm i­
nó la  reunión  con u n  buen  discurso del je fe  de p e ­
lea sobre su  in qu eb ran tab le  fé y  en tu s iasm o  por 
e l p resupuesto , que produjo u n a  indigestión g e  • 

nera l.
Todos los concurren tes abandonaron el salon> 

q ue  h a  sido denunciado y  apun ta lado  por órden 
de la  au to ridad , y  D. M anuel, con e l saco de n o ­
che en u n a  m ano, la  cachaba en la  o tr a  y  la  colec­
ción de su s  d iscursos debajo del brazo, se dirigió 
í  la  estación del ferro-carril, m irando  siempre 
a trás  y  de soslayo, como quien tem e a lg u na  em ­
boscada.

Despues de u n  viaje lleno de emociones, e l s e ­
ñ o r Ruiz llegó ayer m a ñ a n a  á la  Villa del Oso, 
donde le esperaban  haciendo el id e n  au s  n u m e ­
rosos am igos Rojo, A rias , F ernandez , C uevas, 
Pellón, R odrigues, el conde de B alsain, el m a r ­
q ués de Suecia y un  ex-gobernador cimbrio m u y  

conocido.
N ota.— D. Manuel venía ta n  im presionado, que

no pado  a rt icu la r palabra , n i siqu iera  pronun ­
ciar u n  d iscursito , y  a l verle en ta n  lam entab le  
estado s u s  caros amigos, decidieron trasladarlo  
á la  cam a inm edia tam ente , donde perm anece aun 
sufriendo horrib les retortijones j n n  fuerte  desa te  
gástrico  bilioso.

Deseamos a u  pronto  restablecim iento.

EXTRANJERO.
P A R IS  1 4  (recib ido coa re tra so ) .—E l con> 

de de Chambord h a  llegado á  A m b eres, donde  
fija su  resid en cia . R ec ib irá  a l l í  A todos los  
fran ceses  qu e  v a y a n  A v is ita r le .

A nünclase que en b rev e  dar& á  lu z  un m a­
nifiesto.

N U E V A -Y O R E  14 .—E l «Heraldo» d ice  que 
e l  p resid en te  O raat no qu iere  ceder  en e l a s u n ­
to  de! lA labam a,»  y  q ue e sp era  qu e  In g la ­
te r r a  reconocerA que su  posic ioa  a c tu a l  e s  In­
so sten ib le .

P A R IS  15 .—E s ta  m afiana  h a  llegad o  A e s ta  
c a p ita l e l S r . M ontem ar, rep resen ta n te  de 
E sp a ñ a  en  I ta l ia ,  de paso  p a r a  M adrid.

E n  '«1 B o lsa  se  h a n  cotizado:
E l 3  por 1 0 0  fra n cés , A 5 6 -7 7 .
E l 5  p or  100  id ., A 9 1 -8 2 .
E l  interior espa&ol A 37 -7 [8 .
E l  e x te r io r  id .,  A 31 -1 (3 .
L O N D R E S 1 6 .—D esm ién tese  la  l leg a d a  A 

Iióndres de la  resp u esta  am erican a  sobre e l 
asu n to  d e l «A labam a.»

C réese que no se  recibirA h a s ta  dentro da 
tr e s  sem an as,

A  prim era hora  se  hace  e l  espaüo l, A 31-1[3 .
V B R SA L L E S 15 (por la  noche;.—L a  A sam ­

b lea  h a  aprobado por 3 1 0  votos con tra  2 6 0  la  
segu n d a  le c tu ra  de u n a  p roposic ion  encam i­
n ad a  A que en  todos los docum entos re la tiv o s  
A los n u evos im puestos se  m encione e l hecho  
de que está n  d estinados A a tender los fa s to s  
de la  g u e r r a  con tra  P ru s ia  d ec la ra d a  por  
NapoIeon III.

A U B E R E S  15 .—E l 3  por 1 0 0  esp a ñ o l se  ha  
hecho A 3 1 -0 0 .

E l p ortu gu és A 38 -7 )8 .
A BISTERD AM  1 5 .—H an c erra d o ’ en  la  

B olsa:
E l 3  por 1 0 0 esp añ o l A 3 1 -7 0 .
E l p ortugués á A 38-95 .
L O N D R ES 15 (por la  noche).—Son prem a­

tu ra s  c u a n ta s  n o tic ia s  han  c ircu lado  sobre la  
re.spuesta del gob ierno  americano; pu es c id e s -  
pacho in g lés , c u y a  contestación  se  a g u a r d a ,  
no fué en v ia d o  A W ash in g ton  h a s ta  ayer .

H a n  cerra d o  en la  Bolsa:
E l consolidado in g lés . A 9 2 -H 4 .
E l 3  p o r  100  francés, A 6 5 -3 i4 .
E l ex ter io r  espa&ol y  nuevo  em p rés tito , 

A 3 1 -5 (8 .—F aira .

Los carpin teros se  h a llan  au n  en  plena huelg  
en  la  capita l de Bélgica, habiendo pedido al 
burgom aestre  que sirva de árb itro  entre  ellos y  
s u s  m aestros. E s to s  ú ltim os h a n  ofrecido au m en ­
t a r  p o r ahora e l 10 por lOO en  los jo rnales , p ro ­
m etiendo, a l m ism o tiem po, qu e  para  el 1 . ' de 
E nero de 1873 volverán á h acer ig u a l aum ento; 
pero loa obreros aoatiencn au  oxigene .  de 80  

por 100, y  de a q u iq u e  loa buenos oflcioa de b u r ­
gom aestre hayan  sido h a s ta  ahora estériles.

A dem ás de los carpin teros, acaban  de declarar­
se en  h ue lg a  en B ruselas los m arm olistas. Los 
escultores y  picapedreros am enazaron tam bién  
con declararse  en la  m ism a situación ai s u s  m aes­
tro s  no daban  contestación satisfactoria  á  su s  
peticiones; pero como no la  tuv ieron  ta n  o po rtu  - 
n a  y  eficaz como la  deseaban, h a n  creado u n  po- 
riódieo en  el cu a l ruegan  los obreros de la capi­
ta l  á  los de provincia que no vayan  á  reempla- 
zarlos en e l trabajo  que ellos dejan  paralizado, 
porque ta n to  in teresa  á  unos como á  o tros  el 
au m en te  del precio en  los jo rna les . Como conse­
cuencia de sem ejan te  a c titu d , h a s t a  los p icape­
dreros ocupados en los trabajos del palacio d e  
Ju s tic ia  se h a n  declarado en  hue lga , exigiendo 
que  se  les abone 50 cénfimos de aum en to  por 
cada  hora  de trabajo .

Se h a  declarado la  fiebre am aríla  en Fernam - 
bueo (Braail) habiendo ocurrido y a  algunos casos.

U n diario berlinés h a  vuelto  á su sc ita r  la  cues­
tión  de que se  habló hace algún  tiem po re la tiv a  
á la  cesión por In g la te r ra  á A lem ania del islote 
de H elgoland, qu e  la  prim era de estas naciones 
posee á la  em bocadura  del E lba ; y  la  Gaceta de 
la  Alemania del Norte  lam en ta  que  un  periódico 
a lem an se ocupe de un  asun to  que  no tiene el 
m enor fandam ento , y  que solo puede ocasionar 
d isgustos con los E stados vecinos y  amigos.

A u s tr ia  acaba de in ten ta r  u n  golpe de Estado 
electoral presen tando  u n  proyecta de ley, en el 
cu a l se  considera como dimisionario á  todo d i ­
pu tado  del R e ich s ra th  que no tom e asiento  oq
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1. P ám ara . Ignórase  s i los d ipu tados galitz ia-
Bos prestar&B s u  asentim iento  á  e s ta  modiflca-
T n  c l t i t u o i o n a ! .  que no puede m te n ta r .e  B.n 

BU concurso.

l e  creyéndola in .e n sa -

Eaen su s  principios ^ im posib le  en la  p ractica.

B l  a s e s i n a t o  de lord  Mayo, Tirey de las lu d ia s

británicas, h a  causado profunda aenaacioa en  1q-

* * A ? S c to  producido por lo horroroso del crim en, 
se une el n a tu ra l  sentim iento  por la s  sim patías 
que hab ia  sabido conquistarse  en In g la te r ra  aquel 

íimcionario.
H a c e  pocos m eses o tro  horroroso delito se  co ­

m etió  en la  persona del ju ez  N orm an, con cir­
c u n s t a n c i a s  t a n  feroces como la s  del primero. B n

presencia de aquellos a ten tado s , creen a lg un o s
ó r g a n o s  d e  l a  p r e n s a  b ritán ica  y  de la  francesa,

que ex is tirá  a lg u n a  asociación secreta  con tra  la  

dominación inglesa.
Acaso no es té  destitu ida .de  fundam ento  a q u e ­

lla  auposieion, pues la s  rebeliones parciales se 
suceden con ba s ta n te  frecuencia en la  lu d ia  in ­
glesa, y  todos estos precedentes dan  indicios p ro ­
bables de que algo h a  de haber qu e  im pulse á los 

trastornadores.

En las reuniones de la  derecha  de la  A sam blea 
francesa, los d ipu tados iniciadores del p rogram a
m o n á r q u i c o ,  f u e r o n  MM. E rnou l, B a r a g ü o n  y  de

Meause. Por ú ltim o, según  u n a  c a r ta  de V er- 
salles, la  redacción que  se acordó fue la  s i ­

guiente;

«Con el m ás profundo respeto  i  la  T oluntad 
nacional, nada  esperam os sino del voto de la  n a ­
ción unido á s u s  represen tan tes.»

NOTICIAS GENERALES.

E l d ia  8 de Enero se  constituyó  en P uerto -R i- 
CO, en casa del m arqués de la  E speranza , el C en ­
tro  h ispano-u ltram arino , a u i i la r  dei de Madrid.

E l señor m arqués de la  E speranza  es u n a  de 
las personas m ás dignas y  m ejor rep u tad a s  con 
que puede con tar ei C entro hispano- u ltram arino.

E l pueblo de Hito, de la  provincia de Cuenca, 
que se encontraba en  graves apuros por haber 
perdido por completo la  cosecha en el año an te ­
rior, en la  actualidad es tá  siendo victim a del t e r ­
rible azote del tifus , qu e  e s tá  causando sensib les 
desgracias en tre  todas las clases. V arias perso­
n as  afectas á  dicho pueblo, h a n  acordado impe­
tr a r  al gobierno a lg ú n  socorro coa que rem ediar 
t a n ta  desgracia.

E n  u n a  resefia de crlinenes que publica u n  d ia ­
rio de N ueva-Y ork , hallam os que  du ran te  e iañ o  
de 1871 se  com etieron en  los lim ites de d icha ciu  - 
dad U 6  asesinatos,

E l S r. D . Isidro G uim erá h a  ofrecido á la  ju n ta  
de ag ricu ltu ra , in d u s tr ia  y  comercio, de la  cual 
es m iem bro, h acer ven ir  d irectam ente de Africa 
sem illa  de A rgan , con objeto de qu e  se  propague 
en  las is las Baleares.

E l beneficio d é l a  sim pática  Pasquali parece se 
p repara  p ara  despues de C arnaval. H em os oido 
decir que será  un a  función de g ran  im portancia, 
porque  te n d rá  lu g a r  en  el te a tro  de la  Opera, y  
tom arán  p a rte  a lgunos a r t is ta s  de dicho coliseo. 
Dicese qu e  u n  p o e ta  h a  escrito unos versos para 
qu e  los recite  la  Pasquali en español, á  conse­
cuencia de los deseos que tiene de h ab la r  n u estro  
idioma

E l ay u n tam ien to  de P ontevedra La acordado 
por unanim idad d a r  la s  gracias a l gobierno, y  es­
pecialm ente a l presiden te, Sr. S agasta ,'por la  t r a s ­
lación de la  com andancia m ili ta r  de Vigo á  aque ­
lla  plaza, sin  perjuicio de acordar o tras  p ruebas 
de g ra t i tu d  m ás expresivas.

E l brigadier D. J u a n  G arrido es tá  designado 
p a ra  gobernador del castillo  de Monjuich de 
Barcelona.

V>s em peradores de! B rasil recib irán  esta  
noche a l cuerpo diplomático. A yer ta rd e  estuvie ­
ron  e n  palacio á pagar la  v is ita  á los reyes. D es­
pués v is ita ro n  el colegio de sordo-mudos.

H a  fallecido e l catedrático de patología in te r ­
n a  de Barcelona D. Antonio Coca, c u j a  m uerte  
h a  bidu generalm ente sentida.

Los arbitr ios sobre artícu los  de consum o r e ­
caudados an teay er en Madrid, fueron 17.08“ pe­
se tas  y  G8 céntim os.

a l nuevo  m unicipio, com puesto de ta n  idóneas 
personas, que proteja  cuanto  esté  en su  m ano la  
construcción del coliseo en  proyecto, p ara  el 
cu a l hay  y a  reunidos m ás de 20.000 duros.

H a  sido nombrado jefe  de negociado de p rim e ­
r a  clase en  la  dirección general de R en tas  e l con­
ta d o r  de la  fábrica del sello, D. Jo sé  Barrosa.

E n  v ir tu d  de laa diligencias p rac ticadas p o r el 
juzgado  del d is tr ito  del H ospita l p a ra  averiguar 
los autorea del robo qu e  hicieron a l  capellan  co­
lector del m ism o establecim iento , h a n  sido re d u ­
cidos á  prisión la  sobrina ó am a de! capellan co­
lector y  e l pad re  d e  la  m ism a, que h ab ita n  en su 

compañía.

A yer dieron principio en  la  rea l capilla loa so ­
lem nes cultos que han  tenido lu g a r  en la  m ism a 
desde tiem po inm em orial, suspendidos d u ran te  
los t r e s a a o s  anteriores; h a b rá to d o s  los viernes 

y  dom ingos de cuaresm a, á  la s  diez, m isa can ta ­
d a  por la  capilla-mVisica, bajo la  dirección del 
m aestro  M artiu . No e s tá  resuelto  defin itivam en­
te  s i se  h a n  de can ta r  ó  no vísperas solem nes los 
dom ingos por la  ta rde .

VARIEDADES.

I^Q Jerez de la  F ro n te ra  se  v a  á constru ir en  
breve un te a tro  d igno de la  im portancia  de un a  
c iu d ad  ta n  c u l ta  como opulenta* Seoomendamos

E L  H ORNET.

(CoQClaslon.)

E n  v ir tu d  de la  r e m is a  á qu e  a ludim os, fué el 
«Hornet» desde N assau  á P ort-au -P rince  á p ro ­
veerse de carbón; y  no habiendo sido escrupuloso  
el gobierno de Iw  negros p ara  dárselo, allí tom ó 
el indispensable p ara  Ir h a s ta  Colon, con el fin 
qu e  hem os dicho anterio rm ente .

Corría y a  el raes de Enero de 1371, cuando las 
au to ridades españolas de la  H abana  supieron el 
desem barco de los p ira ta s  de Colombia que el 
tH ornet»  hab ía  hecho en P u n ta  B rava, y  en se ­
g u id a  destacaron  u n  b u q u e  en bu sca  del «H or­
n e t ,> soapechándolo; y  seguro  de la  benevolencia 
de los negros ha itianos, se  refugió d e  nuevo á  
P o r t-a u -P r in c e , y  aqu í empieza la  h is to ria  del 
bloqueo d i un año y  ocko H as  que du ró  el que 
allí le  pusieron  los buqu es  españoles.

Q ue es te  fué público y  notorio lo sabe todo el 
m undo, inc luso  el gobierno americaQo, á  quien 
nadie por e l hecho le reclam ó la  debida p ro tec ­
ción; y  como de ser legal el buque qu e  enarboló 
e a  su s  cu i ta s  la  band era  am ericaua, tam poco de­
bem os p resum ir que  se  to le ra ra  sin  p ro tes ta s  ofi­
ciales su  n u e v a  s ituación , c laram ente se deduce 
q ue  el gobierno de la  república  de W ash in g to n  lo 
tu v o  por p ira ta , como la s  autoridades de N assau  
lo h ab lan  tenido.

Pero es e l caso que, habiéodolo denunciado y 
reclam ado en ta l  concepto los com andantes de 
los bu q ues  españoles a l gobierno de H a ití ,  este, 
q ue  veia en los topes del «Horoet» la  b andera  de 
la  república  del N orte , procedió en el orden que 
debía proceder; quiero decir: in terrogó a l  m in is ­
tro  am ericano sobre el ca rác te r de aquel buque, 
y  habiendo este  respondido que pertenecía  real y  
verdaderam ente  á  su  nación, tam bién  á  los m ari­
nos españoles les con testó  lo qu e  Ies debía con­
te s ta r :  fno  soy árb itro  en  mía p u erto s  de e n tre ­
g a r  ni h acer fuerza á u n  buque amerícajio que 
e s tá  bajo e l am paro  de s u  bandera  y  de s u  re p re ­
sen tan te , n i es y a  de m í incum bencia la  h is toria  
de su s  p ira te r ías . S i e l «Hornet» va á la  m a r, ua - 
te d e s  h a rán  con é l lo que  les cuadre; pero aquí 
yo tengo  el deber de protegerlo, y  u s ted e s  do po­
d rían  hostilizarlo sin  violar la  neu tra lidad  del 
te rrito rio .»

E l a rgum en to , como se ve, no te n ia  v u e lta  de 
ho ja , y  nuestro s  oficiales de m arina  procedieron 
como debían proceder. Coa esto  n u e s tra s  c u e s ­
tiones sucesivas se en tab la ro a  an te  el gobierno de 
la  república  del N orte, y  ellaa son la s  qu e  ahora 
han  producido que venga aq u í e l b uq u e  á ser 
ju z gad o .

E l S e ra ld ,  siguieudo s u  costum bre , eavió en 
seguida  un  redactor á  B altim ore, y  p o r é l hemos 
sabido a lgu n as  cosas, qu e  h a n  de ser im portan tes  
e a  el juicio. L a  p rim era  es que aparece dueño del 
b uq u e  u n  ta l  M ayorga, tesorero  de la  j u n t a  de 
cubanos rebeldes qu e  h a y  aquí. A  este  dato ag ré- 
guese  el no m énos positivo de qu e  el «Hornet,» 
a lias «Cuba,» figu ra  en  el a lm anaque que aq u e ­
llos publicaron como b u qu e  de gu e rra  de su  n a ­
cionalidad, y  re su lta rá ,  en efecto, que e l iH o r-  
net» no es u n  barco m ercan te  americano bonaflde, 
como lo aü rm ó . sin  mág n i m ás, el m in is tro  que 
tiene  en  P o r t  a u  Prince la  república del Norte.

T am bién consta  por el 5 ’íj-a^á. que h a y  on el 
barco  varios signos de la  insurrección de C uba; 
la  estre lla  so lita ria  en  m u ch as  piezas de su m á- 
q u ia a ,  y  eso que llam an  su  bandera, esm erada ­
m en te  d ibu jada  y  p in tad a  en los lugares  m ás vl- 
sib lea.

y  con sta , por añadidura , y  esto  a o  es de lo 
m éoos im p o rtan te , qu e  en su  tr ipu lac ión  no hay  
Individuo a lguno  de e s te  país , n i apenas marine­
ros que  en tien d an  e l inglés; y  qu e  el contador, el 
médico, a lg u n os m aqu in is tas  y  todos los dem ás

Oficiales son cubanos, excepto e l cap itan , «que 
pertenece á  la  m arina  de gu e rra  americana.»

Concluyamos. E l secretario  del Tesoro, á  cuyo 
cargo es tá  la  policía de las puertos  federales, h a  
espedido y a  e’. correspondiente te leg ram a á B alti- 
m ere p ara  que al «Horaet* no se  le perm ita  sa lir  
de allí h a s ta  nuevo aviso. Esto  quiere decir que 
es tá  sitb ju d ic t ,  y  q u e  p ron to  com enzarán las a c ­

tuaciones.»

CRONICA GENERAL.
E l m a l  t ie m p o  há. d es lu c id o  e l  c a r n a u a l  en

Bom a lo m ism o qu e  e a  Madrid. E l Corso apareció 

e l domingo de g a la , poblados los balcones de la 
m u l t i tu d  que ea  estos dias los paga  á  peso de oro; 
pero á lo llora  a p o r tu a a  de en tra r  la s  m áscaras 
la s  puso en  hu ida  u n  chaparrón, que no cesó en 
to da  la  ta rd e , sucediendo ú la  animación el s ilen ­
cio y  la  tr is teza .

A p e sa r  de todo tuvo  lu g a r  la  ca rre ra  de bar- 
¿ m ,  esto  es, de caballos sueltos, qu e  e stim ular 
dos por los g ri tos  de los espectadores, se  precipi­
ta n  sobre aparen tes  b arreras  de lienzo, ganando 
u n a  y eg ua  a lazana  de Mr. Graziosi.

Los confiteros y  las floristas, qu e  hacen  inm en ­
sas  provisiones de ac tu a lidad  para  las latallas  
que se  lib ran  en  Corso de coche á coche, y  desde 
e stos  á los balcones, disparando extraordinaria  
can tidad  de confetti y  ram os, es taban  desespera­
dos, teniendo pérdidas de consideración, aunq u e  
no le s  abandonaba  la  esperanza de desqu ita rse  el 
lu n e s  y  m a rte s , part icu la rm en te  e l u ltim o dia, 
en el fantástioo espectáculo  de los noccoletti.

E n  compensación del m al-dia, tu v o  lu g a r  en la  
noche la  inauguración  del nuevo Circulo nacio­
nal con u n  baile  brillantísim o, á que 
hab ia  sido invitado todo lo notable  qu e  encierra 

Roma.
O tro baile en  Apolo ofreció el a trac tivo  no an u n ­

ciado en e l p rogram a de un a  descarga  de puñe­
ta zo s  ap licada  por u n  inglés á u n  industria l,  que 
por no perder e l tiem po, u tilizaba  e l dominó para  
escam otearle la  cartera . C uando acudió la  policía 
hab ia  desaparecido el ra te ro  s ia  dejar recibo de 
loa coscorrones. Y  que  no eataba solo, se  echaba 
de v e r  por la s  lam entaciones del honorable d ip u ­
ta d o  D 'A ste ,  que  quedó síq saber la  hora, por 
h a b e r  cam biado de bolsillo su  reloj.

E s to s  pequeños incidentes no im pidieron qu e  el 
baile f u e r a  megniñco, pudiéadose apenas move- 

la  gen te  en el aaloa. Los palcos e s tab a n  ocupa­
dos por e legan tes dam as, no faltando por abajo 
a lg u nas  q u esa ca b an  partido  del disfraz para  m or­
tificar 7  poner e a  confusion a la  ju v e n tu d  m ascu ­
lina , princ ipalm ente  cu a tro  v es tid as  de v ie jas,que 
dieron m ucha  guerra , haciendo evidente  que te ­

n ían  pocos años.
E a  los tra je s  se  observó poca originalidad: los 

dom inós estaban  en  g ran  m ayoría, y  de cuando 
en cuando aparecían  terciopelos y  p lu m as del 
guardaropa del te a tro , u n  ta n to  fra n cés .

E l baile en la  sa la  del D ante  y  el concierto ea 
casa de loa señores Baldini, estuvieron no ménos 
animados.

E s ta s  n o tic ia s  nos envia n u es tro  corresponsal, 
m uy contrariado , dice, con que el m a l tiem po no 
le perm ita  darlas  m ás in teresan tes.

L a  I l u s t r a c ió n  d e  M a d r id .—H em os recibido 
el núm ero 51 de e s ta  notabilísim a rev is ta , honra 
de las a r te s  y  de la s  le tra s  españolas. Contiene 
en tre  o tros  d ib u jo s  de m érito , u no  del d is tingu i­
do p in to r valenciano D. F rancisco  Domingo, cuya  
obra, por su  com posicioa y  belleza, no solo nos 
parece d igna  del la u re ad o au to rd e ll ien zo  dem as­
ía  Clara, ju s ta m en te  prem iado en  la  ú lt im a  expo­
sición de Bellas A rtes , sino qu e  bas ta ría  para  
fo rm a rla  repu tac ión  de u n  a r t is ta .

E l te x to  es ta n  esm erado como ameno.
H é aq u í las m a te rias  que comprenda es te  in te ­

resan te  número:
• Texto.— Kcos, por D. Isidoro Fernandez F lo - 

re z .— E xcursiones caste llanas, por D. Ricardo 
Becerro de Bengoa.— L a  alm oneda, por Z.— El 
faro del caballo .—Meaa revuelta , por í) . Eugenio 
d e O ch o a .— Laa siete  casacas, por D. Peregrin  
G arc ia  C adena.—O bras públicas en Madrid. N ue­
vo depósito de ag u as  del Lozoya (conclusión)

Sor X .— Q uien mucho abarca  poco ap rie ta , por 
I. F rancisco  Perez E chevarría .— Bibliografía e s ­

pañola , por D. Florencio Jan e r .—V iaducto de la 
calle de Segovía, por X .— Modas, por doña María 
del P ilar S iaués de Marco. —Borrasca en  el m ar 
del N orte, por X .—Explicación del figurín de 
m odas, por E.

G fítíaáo í.—Excm o. señor m arqués de Sai-doal, 
dibujo de D . Alfredo Perea.—Inauguración  del 
viaducto  de la  calle de Segovia (Madrid), dibujo 
de D. J .  L .  Pellicer. -P e rf il  del viaducto  de la 
calle de S ^ o v ia  (Madrid), dibujo de D . Eugenio 
B a rro n .—F a ro  del Caballo (Santander), tom ado 
de un a  fo tografía  del Sr. L a u re n t .—L a a lm one­
da, dibujo  de D . Francisco D om ingo.— Exposi­
ción de Bellas A rte s .  Secciou de p in tu ra . U na 
bo rrasca  en  el m ar del N orte , cuadro  de D, R a ­
fael Moaleon, d ibu jo  del m ism o.— SS. MM. los 
em peradores del B rasil, d ibujo  de D. Alfredo Pe- 
re a .—F ig u r ín  d e  m odas, dibujo de Daniel P.»

H a n  s id o  h a l la d o s  l a  m a y o r  p a r t e  d e  los
objetos de a r te  y  m ueb les  preciosos robados a j 
presiden te  de l a  vecina república d u ra n te  el 
m ando de la  C om m une en París.

Varios de ellos se  han  encontrado en  las ofici­
n as  públicas y  o tros  en casas de a lgunos jefes 
com unistas. Los m ás notables p o r s u  valor y  m é ­
r i to  artís tico  son: U na ea tá tu a  de m árm ol repre­
sen tando  un pasto r con una  liebre en la  mano, 
debida a l cincel de Cánova; u n  vaso de C hina  an­
tig uo , procedente del palacio de verano; un a  ü -  
g u ra  colosal de g ran  valor representando u a  dios 
chino apoyado on un  dragón  de s ie te  cabezas; un a  
m esa  de ébano del siglo X III ,  coa relieves de p la ­
t a  cincelada, coa ú n a  p lancha en  qu e  e s tán  g ra«  
badas las arm aa de F ranc ia , y  g ran  núm ero de e s -  
tá tu a a  y  ja rro n es  de bronco, en tre  los cnalea hay  
u n a  m agnifica reproducción del célebre ííapoleou 
morihuitio, de la  Exposición de 1867, y  por ú l t i ­
mo, un a  Minerva de p la ta  maciza, de cerca de 40 
cen tím etros de a lta , obra del famoso escu lto r 
Salvatore K arch i.

L a  c é le b re  t r á g i c a  A d e la id a  R ls to r l ,  h a  
vis to  en  grave riesgo su  T ida á consecuencia del 
descarrilam iento del t r e a  d irecto  qu e  la  co ad u - 
cia d ias pasados de Rom a á Florencia,

Hé aqu í cómo nos d a  la  notic ia  u n  periódico de 
Roma:

«El tr e n  directo que iba de Rom a á Florencia  
e l 3 de Febrero precipitó su  m archa  en tre  P a s -  
aignano y  Magione á cau sa  de haberse re tardado  
u n  poco en la  estación an terio r. A l llegar a l t ú ­
nel de Magione, descarriló. E l w agón de los equ i­
pa je s , que iba delan te  so a travesó  en ¡a vía , y  el 
que le seguía , chocando fuertem ente  con él, se 
rompió. D entro de este  coche e s tab a  la  R istori 
con su  familia.

F u e  t a l  la  violencia del golpe a l destrozarse, 
que sin  saber cómo la  R istori se  vió lanzada  fue­
ra  del coche, cayendo á  « Igunos m e tro s  d§ d is ­
ta n c ia  á u n  lado de la  v ía . Por fo r tuna , las con­
tus iones que recibió, entre  e llas la  m ás fuerte  en 
la  cabeza, no fueron g raves . S u  esposo tam bién  
recibió o tra  herida  e n l a  cabeza.

L as desgracias ocurridas á  los dem ás pasaje ­
ro s  fueron m uclias, a lg un as  de enti lad .

N os alegram os de qu e  este  aconteclm leato  no 
h a y a  tenido funestos resu ltados para  la  em inen­
te  actriz, cuya m uerte  hubie ra  sido u n a  pérdida 

■ irreparab le  p a ra  el arte.»

CULTOS.

SANTOS BE MAÑANA 18.

S sn  Eladio, arzobispo de Toledo.

BOLSA DE MADRID.

ULTIMOS PRECIOS.
rUiNL/Uo rUlíl.íl'-'UO.

Del IR. D el 17.

3 p o r 100 consolidado S8-20 28-15
[dom p éq u e a o a ........................... 28 25 28-20
Idem  fin d e l c o r r ie n te ............. 00-00 00-00
Id em  e x te r io r .............................. 33-00 32-90

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
40-50 39-00

B ille tes h ip o teca rio s ................ üO-00 00-00
lOO-CO 00-00
H 6 00 178-00
78-40 78 40

FERBO-CARRILSa.
Obligaciones de 2.000 rea le s . 5ii 20 56-00
Id em  n u e v a s ......... ..................... 00-00 00-00

00-00 00-00
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

C¿.aRCTERAS.
A bril de 1850............................... 00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
Londres i  90 d ías  fe c h a .......... 49 15 49-15
Paria , á  S d laa  v í s t a .................. 5 - n 5-17

ESPECTÁCULOS.
T E A T R O  N ACIO NA L DE L A  CAPERA.— A 

las ocho y  media.— Lucía d i Lam m erm oor.

E SPA Ñ O L .— A la s  o c h o y m e d la .— L as quin­
t a s .—Lobo y cordero.

Z A R Z U E L A . —A  laa ocho y m ed ia .—E l p r i ­
m e r d ia  feliz.

CIRCO (Plaza d e l R ey ) .—A laa ocho y m e d la .
— L a  m u je r  co m pu esta .—V ery-w ell.

A LH A M BR A .— (Calle de la  L ib ertad ).—A las 
ocho y  m edia  de la  noche.—C om pañía ita lian a .—
¿Es de b rom a ó de verdad? —E l m aestro  del ae* 
ñorito .

V A R IE D A D E S .— A la s  ocho de la n o c h e .—
L os cuatro  m-iravedis.—E l anillo del d iablo.

SALON E S L A V A  (Pasadizo d e  S an  G inés 8). ,  
— A la s  ocho.—E l p rim er beso.—B aile.—Loa 
nervios de m i m u je r .—Baile.

M ARTIN (S an ta  B rig idal. — A laa o c h o .— 
Pasión y  m u e rte  de N uestro  Señor Jesucris to .

TEA TR O  r»R C A P E L L A N E S .—A las siete.—
Soy mi tio .— Baile.—R epública fem enina.—Bai­
le. __Ü a l i o . - B a i l e . - F r a n c i a y  E spaña. - Baile.

La O rien ta l.— E s ta  sociedad celebra baile  de 
m áscaras de 9 y  1[3 ue ia  noche á t r e s  de la  m a ­
d ru g ad a .

MADRID, 1872.
IM?RENTA DE B. BEBNARDINO Y F. CAO. 

A o t-M a ría , n im .  11, ia fo .

Ayuntamiento de Madrid
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S E C C I O N  D E  A i N U N C I O S .

No se h a  coDoeido en  n ie g a n  pa ís  de h  t ie rra , en los 5.874 años que  tien e  de h ir to r ia  el 
nn w o du c to  hi'»iéni?c-P03meí!-’--iiiiiJielnal anunciam os: dol Arliol safenidíi, Ip. *
riTcverbial- !oa°e lo ri ''s  «o crusít» de u n  es tren io  á  otro del globo; rn t re  los periódicos que nos felici­
t a n  T Iribát& n suh at..i:cioues, destaca  u t o  del Ucino-Ucido de la  U raa  B retaña . «Leed lu que diee el 
diario iiiglea en  Setiotubrc u ltim e: «Reeoniendam us á  n u e s tro s  lectores el

ACEITE DE B F l lO T A S  M  SAVIA DE COCO ECUATORIAL
DBL T*íMOUTAI. ATJTOK L . DB BEBA Y UOBBNO,

P A R A  L A  C A LV IC IE  L A  OANIOIB Y L A  A LO PECIA .

E n  todos los tinm pos se  han  hecho  esfuerzos p a ra  d escu b r ir  loa m edios eficaces a  fin de 
v d enc lo  laacabesaa calvas. Pero  n i las p reparseionesde lo s  médicos griegos y  rom anos, la  de os in 
v e n w e s  do l a E d a  Meiiia, ni la  de los charla ta ises y  productoroa de nuestro s
reD utacion ta n ju a ta in e n  t e  uicrociJii como e l ia líém ieo aceUe á t  bellotas con tav ia  de coco, p a ra  haeer
s s f i r e l  pdo en c lc ráH O O , la s  cejíta y  iafii»oiiomia. L a  aparición de « t e  descubrita ien to  h a ^ t e n t i -
sadü a l orbe -entero h\ iiieflcaciá ó peligros do todas k s  composiciones an t ig u a s  y  m ode, sa. 
boga a lean ía ro n , entre  las que  ae encuen tran  la s  de g rasas  de oso, avestruz ,
te s  a c u a s ,  jmlvos v t in tu ra s  :e v íbora, ca n tan d aa , escorpion y  av ispas. E s t e  celebre E S P E C i r iL ü ,  
no M  uno  de ta n to s  '¡ue debon su  f r r tu n a  al charla tan ism o , f*l lu jo  de carte les  y  e tiq u e ta s ,  y  m u  
cho m enos á  fesíiu .M oras y  rid iculas ofertas de dinero, (que ra ra  vez posee qusen 1m h ^ g .  la  de­
b e  á s u s  exeeleati '3 p ropiedades, '¡ue  si el viejo y  Nuevo Mundo con tem pla i',  h a rán  época e n i i s  
analoa bisíiéiiicos 7 tcvi'.peuticos. , . .  ,

L a  com pran unus c'.'mo a rtiou 'o  sim plem ente  de tricador; o tros  para  com batir  la  ca m c u  y  la  cdí- 
Btcif V ca iaa  d e l pcln, i luehos L>ar;i cu ra r  hirpus, Ciín, vsagrt, viruela$, erisipela, comezon. « r i í a -  
dcK  capilar, ilactíS, dolores tiersioio$ de cabitta, sordcrus, males d i  oídos, vortaduras, gu m a d u ra s ,  
túdit clase d i  K efU ai de f u s i l é  a^-Kn^laiicii: }n ra  despejar «Icerebro,
urecaver toda clase de afecciones nuineas-, p a n t esp^ler las lombrices, c n -a r ii j i-  %s, p r e s  owncas jen ie -  
ninas  a m a s  y  dolores de estóvi-¡ao. Médicos -le repul«t;iou de Madrid y provinciiS , encareadoa do ca- 
" a r d ^  I3euei;ceucia d«l lía tado . lo propinur. con but n  éxito  al' in terio r, p a ra  com batir  la s  e íc ró M a s  
¿  raaiiiUs de lo.‘> oíDoh v aduitOH, en reompluzo del ac*-itc de h ígado de bacalao v rabano 
Par» e l to c a d c r ,e i i  h it'-ir de la .-aceites y  pernadas de la  p erfun iw ia , lo recoinicndan m  h co sh ig ie -  
n is taa . a lópatas  v k(,m.\6pataB, frirmacéutitíoa y  miifi de qum ientoa penodicos delass i:incopartes 
del m undo .

Se vende en rail q u in ien ta s  fannxcias , drogaorías y  perfum erías de todo  e l globo, a 0 , 12 y  18 rs . 
frasco, con nñ nom bre en e l vidrio, cáj)Kula y  rúb r ica  en  la  e t iq u e ta  azu l. P o r iiiayor se  huce 25 por 
loo  de deacurn to  e n  alm acén sin emíjalaje. <»i

Es u ttlíá i" io  a l tjéi'cíto >'n csn^i».;!», á  los cc.jadorca, viajeros y  a  uodo jefe de casa , pi/r sor ei 
p rim er b ilsarao  de la Ti^-ra que oiir.i sin  dohíT, ni médico, y  r;:p!danient6 la s  h eridas, quem aflaraa, 
cólicos, coutuHiones. e tc .,  e tc . • « i . .  í= .

F áb rica  en Mitdrid, calle do bis Tes C nicca, n u m . 1, cu a rto  p ra l . ,  f :e u te  a l  P asa je ,]y  en la s  la r- 
m a c ia sd e l Doctor U jzi.rruni, i*r. ü im oii, Dr. L om ana , D r. l la n tt i-o ,  etc.

Lospedidc-i por ina^ov «e Tres C ru c fs , . ! ,  illrlgiáudoau ú L . de B rea  y  Moreiio, pro ­
veedor de b 8 .  A A.

LA PARTERA.
Esla interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, nóm. 35, principal derecha.

m m  ÍM Nli iüEl LA EOMi POLITIÜ
POR D. M. OSSOmO Y BERNARD.

Se halla de venta en ios mismos puntos y á igual precio que la anterior.

l í  i s p f f l  c i S T i r a i i i

DIARIO LIBERAL.
Contiene las siguientes ¿ecciones; Política, CrónicOt Extranjero, OHdal, 

Cortes, Noticias g^'mrcUes, Sección literaria  y Folletín.

PRECIOS DE SUSCRICION.

E n  M adrid , u n  m e s ..............
E n  p rov inc ias , t r im e s tre .  . 
E n  el e x tra n je ro , sem e s tre . 
E n  U ltra m a r , id em ..............

1 pese ta .
5  -  

2 0  fran co s.
6 pesos fu e rte s .

¡PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle dol Olivar, núm. 5, principal.
__  __ _ _______ ___ ___
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RELOJERÍA DE HERRERO.
■ CALLE DE PRECL\DOS, NÚMERO 42.— MADRID.

G ran su r tid o  de relojes de oro con y  sin  rem ontuar , esm alte , b rillan tes  y  lisos, de p la ta ,  plaq^ue y 
m e ta l;  de sobrem esa con c a rd e lab rcs  y  sin  ellos; de cuadro  y  pared , todos del m ejor g u s to  y clase, 
con g a ra n t ía  do u n  año-y íi precios muyeooDÓmicos.

Se hace  to d a  clase de com posturas cou la  m ism a grarantia.
Tam bién se  encarga de d a r  cu e rda  á  los relojes de sobrem esa y  cuadro  eu la s  oasas.
Se rem itirán  á  pro'vincias los pedidos qn e  se b ag an  d irec ta  ó ind irec tam ente  a  la  casa  de u no  o 

m á s  relojes.

CONTRA GAI.ENTURAS INTERAIITENTES.

mwm FiBiifüGO-miiBLEs DE m m ii
U sadas sin  rival por tod^ a los médicos y  enfermos del orbe, en 3a curación rad ica l sitt recid ivas de 

czarianas, tercianas, cotidianas ó in te rm iten tes  u rd inw ias y  rebeldes, B1 éxito  com pleto  del fe b r í fu ­
go i n f  a lé le  con la s  excelencias de s u  m edicación, lo  p ropagan  e n  to d a s  p a r te s  ios m uciios qu e  se  h a n  
cu rado , a s í  como de qu e  4 la s  v en ta ja s  positivas reúnen  \&s p ildoras de F ern and tt  el poder to m arse  
sin  escrúpulo  a l olor y  a l  sab o r , traba jan d o  ó descansando , m ojándose en tre  a g u a , nieve, con calor, 
frió y  en cualqu iera  circunfetancia. Ko ocasionan desastreR, y  a d e m ís  modifican favorablem ente el 
s is te m a  nervioso, d epuran  la  sangre  y lim pien los in testinos d!e la s  p a rtícu la s  ir r i ta n te s  qu e  sostienen  
la  ñebre , así como n e u tra liz a r  el m iasm a palúdico, qu e  es el veneno  p roduc to r de la  ca le n tu ra ,  le  h a ­
cen ircon ipa tib le  con el organisruo y le espelen  por el su d o r, la  i/rin» y la  deiecaoioL, haciendo r e ­
fractario  a l ind iv iduo  á la  absurcion d e l* í i« m « ,y  así notiQ pc lu g a r  k re p ro d u c c ió n  de k  ca le n tu ra ,  
vcnti-jas qu e  n in g ún  otro  eupecíico  reúne, L as cajas de 81 pildor as , qu e  se  h a c e n  en  m áq u in a  de m il 
por mimato (tal eH el conaumo), á  6 p e se ta s , y  la»  m edies cajas p a ra  fas beu ign as , á  3 p ese ta s . Por 
m ayor 25 por 00 de reb a ja . A. la  a ldea  m á s  lusign iflcaa te  se  ra sn da  á  v u e lta  de carreo , como llega 
un a  c a r ta ,  si se  lib ran  6 o 8 pese ta s  k  los au to ras . M adrid, H uda, 14, Uitiea, Pablt) Fernandez , ó á 
Calzada de Oropesa (Toledo), F ab ian  F e ro an d e i .  E n  Sevilla, G radas de la  C a ted ra l, botica; Z arago ­
za E ios, Coso, Pam plona, R aparza; A vila , Rodríguez: V alladolid , H u e r ta ;  F alencia , Sadaoa; 
Yalencla, Cabello, Som brerería, 5; M alaga, C alvet; Mon' .-o, Priego; Kioseco, F ernandea; Medina dol 
C ampo, Sobrino; Lxigo, A.i,piazu; Cácerep, Carr&soo; Toledo, D uque, e tc . M adrid, S ánchez Oc&ña, 
Príncipe, 13.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
CA.LLB DHL A VB-M AKÍA 11, BAJO.

Cüoata este establecimiento coa tipnsr nnevos y  variados y  an  surtido completo de 
cuantos adelantos ha producidi. on la  época moderna el arte  de Guttenberg, Labiendo 
logrado conciliar el buen grusty y  la elegancia con la eííonortua. poco frecuento en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señoree literatos, las  empresas editoriales, los induBtriaiee, comerciantes y 
cuantas personas y  colectividades necesiten hacer impresos se convenceriin, si 4 nos- 
otr<.5ii ftcudeu, de que no «on vano? oCreciim*?Eto* Jo coníignado « s  f?te  annndo .

Ayuntamiento de Madrid




